
EL CLAMOR
P E R I O D I C O  P O L I T I C O ,  L I T E R A R I O  E  I N D U S T R I A L .

POTOS DE siscmiaos.
En la Redacción calle de Jardines, n.* 3 2 , cnarlo principal; y en las librerías de Cuesta, calle Mayor; de Miyar, calle de! Prineipe, y  de Caslillo-Bnin, calle de Carretas.

ESTE PEBIODICO 
8áLB TODAS f.AS MA^ASAS 

«ESOS LOS LV-SES.

PRECIOS. En Madrid, nn mes 16 rs. En las proTineias 20. En Cllramar y 
el estraofrero 2A.

A sin cios . Cnatro cuartos linea, y  dos parales suscritores.
CoKCMCADOS. Cuatro reales linea, y  dos para los snscrilores.

^líni. 53. noliiiiiso 3 0  de Juuio de 1844. IDdiciou do Madrid.

P.\RTE OFICIAL DE U  GACETA.

CAPITANIA GENERAL DEL PRIMER
DISTBITO.

Presidencia del Consejo de ministros.=Ex- 
eelenlisimo Señor: La reina nue^lra señora 
(Q . D. G . ) continua sin novedad en su impor­
tante salud, de cuyo beneficio disfrutan igual­
mente sus augustas nsadre y hermana.

Lo digo á V. E. de real orden para su no­
ticia y efectos coosicuientcs. Dios guarde á 
V, I*, muchos años. Ilarcelona 25 de junio de 
18i.’i.=R am on .Maria Narvaez.=Señor Capitán 
general del priujerdístríto militar.

MINISTERIO DE MARINA, COMERCIO
V GOBEHNACIOS DE VLTRASAlt.

El gobernador capitán general de Puerto- 
Rico participa en 15 de inavo próximo pasado (|Qe la tranquilidad de aquella isla continuaba 
sin alteración alguna.

S E C C I O N  P O L Í T I C A .

M itD B ID  ■ «  D E  J v y n o .

C*arll«taH.—

No Lay duda de que hi fracción mas nu­
merosa»* infltuenlc del partido dominaiile. 
buscaba el ausitio y la üliuiu.a de los car- 
lisliis para establecer en España un gobierno 
absoluto . cuando sobrevino la insolente pre­
tensión ilel principe rebelde sobre el casa­
miento de su hijo con la reina doña Isa­
bel II. Tan importante suceso ha sido la man- 
rana de la discordia arrojada enlre los abso­
lutistas de Isabel II y los absolutistas de don 
Carlos. El odioso enlace del primogénito de 
este con nuestra jóven reina, contrariaba 
las miras é intereses de una potencia eslraii- 
pera, cuvas inspiraciones se obedecen boy 
con mengua de la independencia nacional, y 
no era por consiguiente admisible , sin 
que los hombres que mandan rompieran le­
dos sus compromisos, variasen de política, y 
se arrojasen en brazos de las polencia.s dcl 
Norte. En tamaño aprieto, era preciso deci­
dirse de una manera espticita, y nuestros 
adversarios, dóciles i  la influencia que los 
esclaviza, rompieron por fin las hostilidades 
y declararon abierlaracnle qu»t el hijo de don 
Carlos no podia compartir el trono con la 
niela do S. Eeniaudo. Frustradas las espe­
ranzas y contrariados los proyectos de los 
partidarios de este pensamiento con una re­
pulsa que uo aguardaban, se díspoiteu llenos 
de furor á sostener sus absurdas pretensio­
nes del modo que mejor convenga á su éxito 
y realización.

El resentimiento de que se hallan poseí­
dos los carlistas es justo , es fundado , por­
que después de las esj resivas demostraciones 
hechas á su favor por el bando dominante, 
tenían derecho á esperar mayor consecuen­
cia. Pública y notoria es la liga que ciertos 
■ hombres del dia formaron con los carlistas, 
'desde el principio de esta desgraciada época, 
7  documentos existen que acreditan los pér- 
Tifim pactos celebrados en las elecciones pa- 
áada*, para derrotar de común acuerdo al 
ftarüflo liberal. La colocación en las filas del 
«jército de los defensores del principe rebel­
de, las adulaciones_dispensadas á los obispos

que con mayor ahinco se negaron á recono­
cer la legitimidad de Isabel I I , la participa­
ción otorgada en los cargos municipales á los 
partidarios tU*i obscurantismo, lodo en fin, 
hacia presagiar que entre los absolutistas de 
Isabel II. y los absolutistas de don Oárlos, 
iba á verificarse tura unión estrecha , funda­
da en la identidad de principios é intereses.

Mal ha hecho en romper ese vinculo de 
fraternidad y de concordia . |.i fracción que 
hoy tiene inaytif inllujo en el gobierno, por­
que sus verdaderos, sus úaico.s aliados posi­
bles son los defensores dol derecho divino y 
de los privilegios abolidos. Ese roinpimioii- 
to imprevisto, choca tanto mas, cuanto que 
no puede provenir de repugnancia al siste­
ma despótico que representa la facción car­
lista, puesto que ora imposible que escedie- 
se con su conduela en el poder, ía barbarle 
y crueldad de los atentados cometidos desde 
la inauguración de este periodo desaslroso.

¿.Vuii [lie el hijo de don Carlos llegara á 
compartir el trono con Isabel II, liabian de 
verse les liondiro-s del partido liberal perso- 
guiilos con mayor fncaniizaiuicnto? ¿Podían 
sus consejeros espedir decretos mas horribles 
que el célebre edicto , niandaiulo fusilar sin 
formación de cansa á inlinila.s vírliiiiis? ¿Las 
cércelos, los castillos, los presidios se verían 
acaso, mas poblados de personas sentencia­
das gubernalivaiiienle, ó condenadas por el 
capricho de las comisiones militares á penas 
afrentosas? IJien [motle asegurarse que bajo 
la férrea dominación del hijo de don fiarlos, 
no sufrirían peor suerte las leyes, las garan­
tías, la seguridad individual, la administr,.- 
eioii de la justicia y lo»lo cuanto en la socie­
dad exisle de sagrado y respetable. Por san­
guinario y opresor que sea el bando carlista, 
¿podia hacer ma.s que permitir ¿sus agentes 
dar tormento en la plaza de los loros como 
acontece en (¡ranada, apalear á los transeún­
tes por los cabos de vara del presidio, y 
ajusticiar militarmente como se verifica en 
Málaga, Barcelona y otros puntos?

La afición á la tiranía y la sed de ven­
ganza, son los puntos de afinidad que exis­
ten entre muchos de los hombres que 
influyen en la dirección de los negocios pú­
blicos, V los sectarios del carlismo. Esa 
cadena de persecncioucs y crueldades, esa 
aversión á los derechos del pueblo, esos 
insultos á las in-sliluciones, ese temor á todo 
lo que respiia libertad é indciiendeucia, ca­
racterizan ambas fracciones, y haci.iii muy 
natural y factible su unión y su concordia. 
La cuestión que ba venido á separarlas, tira 
va una linea divisoria enlre ellas, y promue­
ve un conflicto, del cual pueden resultar 
gravísimas complicaciones en el oslado ac­
tual de la Europa. Para nosotros la unión de 
Isabel II con el hijo de don ('.arlos, esa 
unión antinacional y odiosa, representa sin 
embargo un sistema bastante análogo al ([ue 
se ha seguido hasta hace poco. .No hallamos 
por consiguiente, lógica ni motivada la re­
pulsa que han dado los absolutistas de Isa­
bel II á semejante pretensión, y no encon­
trando la causa de ella en la divergencia de 
principios, de temer es que exista en otro 
motivo, no menos vergonzoso y repugnante.

Natural es que nosotros nos opongamos 
con todas nuestras fuerzas á ese enlace 
monstruoso que coiicluiria con la.s institucio­
nes, á que profesamos un culto ardiente y 
sincero; pero no asi los absolutistas de Isa­
bel II que aspiran á destruir la Constitu­
ción, para levantar sobre sus ruinas el edi­
ficio de la arbitrariedad.

Clero parroquial.

No seguiremos nosotros el egemplo de 
algunos periódicos ministeriales, malgastan­
do el tiempo en vagas declamaciones sobre 
los daños que la revolución ha causado á la 
iglesia y á sus respetables ministros. Decidi­
dos á sostener con todas nuestras fuerzas 
las reformas hedías, resueltos como estamos 
á oponernos á que sean devueltos al clero 
los bienes que poseyó, y mucho mas al des­
pojo de los compradores de ellos , gastare­
mos sin embargo el mismo celo en ia defen­
sa d«) sus derechos é intereses legítimos, 
establecidos en las leyes vigentes, de cuya 
observancia se ilispensan con tanta frecuen­
cia y en p»>rjiiicio suyo, los que ahora le 
adulan, y le dirigen palabra.s, y solo esléri- 
le.s palabras de consuelo. .No incurriremos 
])or cierto en la torpe contradicción de la- 
mentarnos de las demasías demagógicas, y de 
la miseria de 'os ministros del aliar, al mis­
mo tiempo que arbitrariamente se le.s jiriva 
lie los beneficios, á ([ue son tan acreedores 
[lor títulos de justicia, de las corapensado- 
iips que Ies ha ofrecido la misma revolución, 
cuyos males, si de este modo cumple calili- 
i'arlos, oumeiilaii los hombres reparadores v 
piadosos pop pseelencia.

Sea ejenijilii iic esta verdad lo dispuesto por el gobierno respecto al pago ue tas asig­
naciones del clero de las parroquias. Noto­
rio es que si’gun el articulo 4.“ de la ley de 
I 4 de iAgiisto do 1841, los párrocos deben 
gozar »le una renta, igual á la que arroje el 
quinquenio des»le I8á0 al 33, cuyo pago se 
dejó al cargo de ios uatamientus en 
el articulo 13 de ella. l*or decreto de 20 
de abril de 1842 se redujo la asigna­
ción interinamente ú 3,300 reales annuos, 
pero habiéndose elevado multitud de quejas 
sobre los perjuicios que se les irrogaban, fue 
revocado por otro de 0 de julio del citado 
año; y aunque posteriormente se mandó 
cumplir de nuevo el de 20 de abril. ora 
sea per las juslas consideraciones de los 
ayuntamientos, ya por la convicción de que 
las leyes no pueden ser revocadas por reales 
decretos, ya por otras causas , los párrocos 
(le algunos obispados han percibido sus asig­
naciones conforme á la de 14 de agosto, in­
cluso mayo de 1843 , con algunas mensua­
lidades mas , hasta qi e á principios de este 
año se hau visto obligados los ayuularaien- 
l:)S á cumplir el decreto de abril en virtud 
de nueva orden de la dirección dol tesoro 
público. Postorionuenle en el decreto de 12 
de! corriente se lia luaiitenidu á los párrocos 
Pii el mismo despojo, cosa bien estraña des­
pués de un preámbulo tan pomposo , que 
prometía a! menos alguna reparación de los 
males que afligen á la Iglesia.

¿Y (jué motivos existen para que las de­
lgas cla>e.s de! clero cobren integramente 
gns haberos, al mismo tienijioque se mino- 
rji las de los párrocos , sus tenientes y ad­
juntos? ¿Por qué lian de ser estos de peor 
condición que aquellas . siendo los que mas 
trabajan en la adiuinislracioo del pasto espi­
ritual y en el consuelo de los afligidos ? Y 
no cabe duda en que son muy perjudicados 
con aquella reducción, pues aunque sus 
asisnaciones .«e paguen con preferencia, se- 
cun está prevenido, y las demas ciases co­
bren con algún atraso . al fin estas percibi­
rán Integramente las suyas, mientras que á 
los párrocos, sujetos también á las mismas 
eventualidades, se les cierra la puerta para

reintegrarse mas adelante déla renta, que 
según la ley les corrospoDile.

Si se quiere la justicia. ó si en el ánimo 
del gobierno no posan para nada las consi­
deraciones que deben dispensarse al clero 
parroquial, que al menos sea igual en condi­
ción á las demas clases, sufriendo todas las 
escaseces y atrasos que pueda haber, pero 
percibiendo también todas las asignacioiios 
que las fueron señaladas en la ley de 14 de 
agosto de 1841, y de las que no es legitimo 
privarlas por reales decretos.

Nos iisongeamos de que nuestras obser­
vaciones serán atendidas por el H e r a ld o , y 
por el seráfico señor .Mayans, que tan celo­
sos se muestran en la mejora de la triste 
condición del clero, sino con hechos, al me­
nos con palabras y frases sonoras. No pier­
dan de vista, que.es muy dificil embaucar 
á una dase ilustrada, que al lado de las filí­
picas contra la revolución, de los albagos y 
de las vanas promesas, observa quesu estado 
empeora, que nn percibe un solo maravedí 
de ,«us asignaciones, y que se menguan estas 
contraviniendo á las leyes hechas en corles, 
lüieiiiras que se consumen centenares de 
millones en contratos fraudulentos, en los 
sueldos de la policía calomardina, en grados, 
pensiones y otros gastos ilegítimos.

No podíamos creer que el t  imnituíL, 
profesase los priucipios que estampa en su 
número de ayer, contestando al arliculo'que 
escribimos sobre el alentado cometido con­
tra la persona dd señor (lardero. En con­
cepto de nuestro colega, el gobierno por 
presunciones, mas ó menos fundadas, do 
que un individuo conspira contra el or­
den de cosas establecido, tiene facultad 
|)ara deportarle. Por oirá parle, haciendo de 
igual condición al gobierno que á los parti­
dos, el C aslellano cree que las conspiracio­
nes de estos, escusan las ilegalidades de 
aquel. ¿De qné servirían entonces las leyes, 
los tribunales, las garantías, y lodos los ele­
mentos dd orden social? Si los depositarios 
dd poder tienen pruebas de que un indivi­
duo conspira, marcado tienen el cami­
no , entregando á los criminales á la 
acción de la justicia. Lo contrario seria 
establecer dos agresiones igualmente cul­
pables, porque si es delito conspirar, de­
lito también es atentar á la seguridad do las 
personas, faltando á los requisitos y las for­
malidades prevenidas en las leyes, para 
protección y resguardo de los ciudadanos 
contra ios tiros de la calumnia y de la arbi­
trariedad, cuyo imperio se deja sentir mas 
que nunca en épocas de pasiones, de odios 
y de venganzas.

No es la mejor prueba por cierto, de 
conspir,K'iones, la deportación misteriosa de 
los que se suponen complicados en ellas. Cu 
gobierno que se estima á si propio, que res­
peta los fueros (le la jusiicia y de la inocen­
cia, y que desea patentizar su rectitud y su 
imparcialidad , lejos de apelar á medios tan 
iiiquisiloriah's, busca á ios culpados, los 
denuncia y entrega á la autoridad de los tri­
bunales.

Sirvan eslas breves indicaciones de res­
puesta á lodos los periódicos que pretenden 
esfusar el alentado contra el señor Cárdeno, 
á preteslo de haberse descubierto una gran 
conspiración, sobre cuyo hecho, si fuera 
cierto, (Icbiora estarse insfrnyendo el com­
petente proceso.

Ayuntamiento de Madrid



FRAY GERUNDIO.
D el eoiisabido.

Mí querido, y amado, y adorado , y re­
verenciado amo Fr. Gerundio : acabo de re­
cibir los consejos y la letra , y aunque no be 
tenido tiempo todaria para leerlos lodos, no 
dudo que serán arreglados á las buenas cos­
tumbres , porque no bay mejores consejos 
que los que van acompañados de libranzas. 
Vd. me acaba de hacer hombre, ral amo, 
porque un lego sin letrasenvez de ser hom­
bre es dos veces lego. Ahora mismo salgo á 
cobrarla , y si es corriente, como creo, no 
dude vd. que seguiré los consejos al pie de 
la ¡ e t r a . . . .

Mi querido y adorado amo: la letra ha 
sido corriente, y la moneda no de la peor, 
aunque eso de pesos duros Dios los dé, que 
es una mala vergüenza que una F.spaña que 
tuve fuerza y valor para deshacerse de un 
Napoleón vivo, no la tenga para librarse de 
tanto Napoleón falso como la inunda, y digo 
falso, porque está probado que no valen los 
19 rs. que representan; y si los Napoleones 
son falsos, ¿qnó serán los Luis Felipes? Bien 
que ya me conlenlára yo con que fuera solo 
moneda quebrada lo que viene de allá; lo 
peor es, mi amo Fr. Gerundio, que mientras 
los duros y la libertad van desapareciendo 
de España, de allá nos euvian moneda y po­
lítica que no son de ley, y en parle hacen 
bien, y yoles disculpo, porque el que es 
bobo con su pan se lo coma.

En lili, ahora mismo voy á pagar á la 
palrona los maravedisesquela debo, y tram­
pas a un lado, que lo primero de todo, co­
mo vd. dice, es la huéspeda, y asi ha hecho 
el hermano Carrasco con la señora , y aun 
cii mejor moneda que la mía , y en alguna 
mas cantidad.

Mi querido amo; acabo de snher en rsfn

mediatamente del Principado, ó dooiromo­
do vuelve vd. á sor conducido á la Ciudade- 
la y después le mando fusilar. - Con que el 
hermano Borrell se retiró á su casa, donde 
le acometió un ataque porplélico ó aporplé- 
lico, y asi y lodo ha tenido que salir á las 
cercanías de Granollcrs, donde tiene una ha­
cienda, bajo la fianza de cincuenta mil du­
ros. Y de estas, mi amo, tenemos todos los 
dias diariamente, y aqui no se puede vivir, 
¡y ay mi letra de mi alma si me descuido un 
poco! Con que sáqueme vd. de aqui, si lo 
tiene á bien, porque aqui siempre estoy con 
el credo en la boca '1'.

El caso es, mi amo, que yo contaba con 
la protección del alcalde de mi barrio para 
un caso de apuro, y el otro dia me le pren­
dió el comisario de policía Milá de la Roca,
que llaman aqui por mal nombre.....  pero
late, Pelegrin, que están prohibidos lo s  m o­

tes  de órden de S. M. Y esta es otra de las 
cosas que me tienen aqui disgustado , es de 
decir las tropelías de la gente sin  m o t e , que 
ya no pueden llegar á mas que prender á la 
misma justicia

instante ni"’ i.,0 luimslros de esa han llega­
do buenos sm mas que un pequeño percan­
ce que tuvieron entre Martorell y Pelleja, y 
en una iglesia que tengo enfrente de casa 
estoy oyendo cantar el oficio de difuntos; de 
manera que al decirme s «los ministros han 
llegado,» cantaban en el templo ; re<¡xúem 
t l e n a m  dona e is  , D o m in e , » lo cual, si yo 
fuera hombre que creyera en agüeros y co­
sas supersticiosas me baria pensar mal. Poro 
vaya vd. á saber á quien se le cantarán, 
porque son tañías las cosas y los hombres 
que están en los últimos, que no es fácil 
atinar quién será el que quede con vida y 
el qae enterrará á los otros.

¡Ay mi amo, mi amo! Buena fortuna 
be tenido! Benditos sean los Napoleones que 
Le cobrado. Bendita y alabada sea la hora 
en que Nuestra Señora llegó en carne hu­
mana á Zaragoza, amen. £1 ángel de las li­
branzas anduvo con vd. y conmigo para acu­
dir tan á tiempo, que si me llego á descui­
dar el canto de un dia rae quedo con la le­
tra en el bolsillo y la boca abierta. Porque 
ba de saber T ., mi amo, que el comercian­
te don Mariano Borrell, á quien V. me li­
bró 'que ya no hay inconveniente en decir­
lo), y que se hallaba aqui con licencia del 
barón, ha sido llamado por este, y a! pre­
sentarse comenzó á gritar; <■ vd. se burla de 
!as autoridades, vd. conspira.» Y sin dejar­
le contestar siguió voceando como un ener­
gúmeno y diciéndole; «Vd. se marcha in-

(1) Querido Pelegrin : lea un poco de pa­
ciencia, porque lodo el mundo es patria. Y  sinó 
Tente aqui, y  verás lo que es bueno; que si ahi 
estás con el credo en la boca, aquí estemos con 
él «Dios nos salve» en los labios; y  si ahi el 
primer tomo dcl Barón hace salir á los Bórre­
les del Principado, aqui el segundo tomo lleva 
los Carderos á los Basilios, y  en seguida les pro­
porciona un coche y  una escolla de garantías 
para acompañarlos al quinto infierno que sea 
menester. A  los generales San Miguel también 
los envían á lomar aires , pues en Madrid hace 
uu calor que no se resiste. Y  en fin, si tan á 
disgusto to hallas en esa, una vez que ahora le 
coje con algunos recursos, toma un barcoy vete 
á Algeciras, (¡ue lo mas que podrá sucederte 
es que te envíen á algún castillo te manden á

jv  tíiguii gete político ó comandan­
te militar, haciéndote salir en el término de 2V 
thoras ó de cinco minutos como á los hermanos 
Solano, La-Calle, Rodríguez, Tellez, y  siete 
ciudadanos libres mas. Y  sino vete á Málaga... 
en fin, vete donde quieras, seguro que de donde 
quiera que rayas hallarás algún tomo del Barón, 
porque la obra del Barón es hoy una bibliote­
ca universal desparramada por todos los ámbi­
tos de la monarquía, y  en ninguna parte te fal­
lará que leer.

(2) Querido Pelegrin: si tanto empeño tie­
nes en librarte de las trupelias de los empleados 
del ramo sin mote, vente acá, que aqui ya se 
van enmendando; puesto que si ahi prenden al­
caldes, aqui no hacen sino llevar á la cárcel á 
quien mas rabia les dá, á no ser qne aftoje 20 
napoleones á la puerta , que es la tarifa qne han 
señalado á los derechos de protección. De otro 
modo no tienen mas remedio que entrar á hacer 
compañía al hermano Ramírez Arellano, qué 
ha sido conducido al lugar de los delincuentes 
por el crimen nefando de haber cincelado puños 
de bastón con un busto que dicen se dá cierto 
aire al hermano Espartero. Lo cual, Pelegrin, 
no puedo menos de decir qne le está muy bien 
empleado al artista, porque si al intimarle el 
hombre sin mote la órdeu de ir á la cárcel le hu­
biera dado con las narices de Espartero en los 
dientes, por via de defensa natural, probable­
mente se hubiera librado de la prisión , y  á esto 
se vanva reduciendo nuestras garantías. Pero yo 
por ahorrarme de compromisos he quitado el 
retrato del ev-regente que teníamos en la sala 
de recibir, y le he guardado liasta que recobre­
mos la libertad de las figuras. Por lo demas, si 
quieres que envíe un retrato de Cabrera, lo

Mi querido amo: perraita Dios y .síaria 
Sanlisiraa que el cetro esté mas seguro  ̂en 
roanos de la Reina que el abanico, pues éste 
parece que se halla en desgracia. El otro 
dia paseando por la montaña de Monjuich 
hasta Ict F o n t  tro v a d a , al biijar, enfrente de 
la fuente de Bucua-Visla, se le cayó, y tuvo 
que levantarle la misma señora, y eso qne 
la acompañaban cuatro ó cinco generales y 
el conde de Santa Colonia, lo  estaba algo 
lejos, que sino de buena gana hubiera corri­
do, aun á riesgo de ser conocido en el an­
dar, y hubiera dicho; «Señora, en las oca­
siones se conoce la gente fina: lome Y. M., y 
Dios quiera que á \  . M. le prueben bien 
las aguas y los busilis que esta gente trae 
entre manos.»

Mi querido amo; ahora tocan á muerto 
en la parroquia de enfrente, y me vienen á
decir que los ministros están en consejo.....
Y en tanto que me traen mas noticias adjun­
to envióá vd. el riquisitorio de don Ramón 
de Meer, Barón de Mcer, dos veces Meer, y 
siempre Meer, por el cual, queriendo dar 
una prueba de olvido de todo lo pasado, el­
la y emplaza á varias individuos do ia junta 
(le vigilancia, diputación , ayuntamiento y 
comandantes de la milicia del año 41 para 
ajustarles la golilla por aquello del derribo 
de ia Ciudadela i3).

.41 Tiem]io.

Contestando brevemente nuestro colega 
al artículo que escribimos bajo el epígrafe 
á e  o ^ c ia k s  en  s itu a ción  de r eem p la zo , quie­
re persuadir que incurrimos en una mani­
fiesta contradicción, porque todos los dias 
estamos pidiendo la reducción del ejército, 
y  ahora criticamos la disposición del gobier­

no, para que se espidan ]<« despachos de 
retiro á los oficiales que hayan cumplido la 
edad de cincuenta años.

Aunque el T ie m p o , introduciéndose en 
el campo vedado de las ¡atenciones, nos su­
pone gratuitamente el designio de buscar 
para casos dado el apoyo de los oficiales , y 
aunque desconoce ó finge desconocer las ra­
zones que espusimos respecto á la humilla­
ción de los mismos, sugetos á alternar con 
menos sueldo y consideraciones con los que

pnedo hacer, porque se venden públicamente; 
y  aunque sea una estampa de Lulero, y  aun del 
mismo demonio que se halla de manifiesto en las 
estamperías: pero de Espartero nó, que llevan 
á la cárcel, y  por este y  otras cosas me temo yo 
que lia de haber que romper mochas estampas.

Con que si quieres huir de las tropelías de 
la gente síu mute, vente acá, que si ahí tienes 
miedo; aqui andarás temblando, y  siempre es 
axletanlar.

(3) «Diario del martes 18 de junio de 1844.
Anuncio juJicial.=-De órden del Excino. se­

ñor don Ramón de Meer, barón de Meer, te­
niente general de los ejércitos nacionales, capi­
tán general dcl ejército y segundo distrito mili­
tar, y  en virtud de proveído hecho por el -M. I. S. 
don Emilio García Trivino, auditor general de 
guerra de dichos ejercito y  distrito, en 23 del 
pasado abril, en méritos de la causa que se ha 
pasado á este juzgado sobre el derribo de la 
Ciudadela de esta plaza, se cita y  emplaza al se­
ñor don Dionisio Yaldés, don Juan Antonio de 
Dinas, don Nicanor de Franco, don Antonio 
Benavent, don Agustín Aymar, don Gil Bech, 
don Antonio Roiz y  Rosell, don Juan Bautista 
Marrugat, don Rafael Degollada, don Tomás Fá- 
bregas, don Vicente Zulueta y  don José Molins, 
cuyo respectivo paradero se ignora , para que 
dentro del término de quince dias precisos com­
parezcan personalmente , ó por medio de legíti­
mo procurador en esto juzgado y  en méritos da 
la sobredicha causa á los efectos que puedan 
convenirles, y pasado dicho término, compare- 
ciendoÓDO se pasará adelante segnnfuerc de de­
recho y  justicia , y  en su ausencia se les harán 
tas notificaciones en los estrados del tribuna!. 
Espídase el presente á instancia del señor fiscal 
de este juzgado y  en cumplimiento de b  dis­
puesto con otro proveído de 8 del corriente mes. 
Dado en Barcelona á 17 de junio de 1844a= 
Por impedimento del escribano principal de 
guerra.=Mariano Baralíat.»

El hecho del derribo quedó ¡xmnistiado por 
el ministerio López. Pero el señor Meer de Meer, 
y siempre Meer, no ha entendido de amnistías, 
y  lo ha vuelto á sacar á plaza con la piadosa in­
tención que siempre ba distinguido al señor Meer 
de Meer.

En este inslanle oigo cantar un responso 
y cuando yo me había puesto á rezar por la 
difunta que está en la iglesia de enfrente, 
me han venido á interrumpir diciendo que el 
marqués de Vilumacslá desahuciado, y que 
lardará poco en espirar... como ministro, se 
entienda señor, por lo cual he aplicado medio 
responso por la difunta y otro medio por él. 
Y mientras me traen mas noticias, adjunto re­
mito á vd. el pliego de condiciones que pre­
senta don Carlos para el ajuste de matrimo­
nio de su hijo mayor con la reina Isabel II. 
Léalas vd., mi amo, que son curiosillas, y 
tienen uu buen ralo de cnlrclenimitnlo.

Mi queriSo amo Fr. Gerundio: me vie­
nen á decir que los ministros están otra vez 
en consejo, y ahora sacan el cuerpo de la 
iglesia. Y mientras me traen mas noticias, 
le participo á vd. como el gefe político de 
esta ha prohibido la ópera titulada I t  R egen ­

te , hasta quo la empresa le cambie el titulo, 
que tal es el miedo que tienen al R eg en te  
que hasta en ópera les asusta....................

(̂ En el espacio quo ocupan estos puntos me 
comunica Tirabeque tres hechos que mi pa­
ternidad no se atreve á estampar, pues son 
de tal naturaleza, que á pesar de toda la íé 
que rae merece mi lego se me resiste creer­
los mientras él no los ralifique, 6 ios voa por 
otra parle confirmados: y luego continúa.)

Puedo anunciar á vd., mi amo , que el 
tu s ilis  se va despejando mi poco. Según las 
últimas que acabo de recibir parece que hay 
esperanzas de que la pobrecila no muera de 
golpe de mano airada como quería Yiluma, 
pues se opina que vence el partido de los 
que quieren que la agonía sea mas lenla, 
que toda la diferencia pienso que está en si 
ha de morir á uñate ó á relorlijon; ó por 
mejor decir, si ha de morir entera ó la han 
de ir mutilando los miembros uno por uno, 
hasta que se quede en esqueleto , que esto 
me parece todavía mas cruel, y mas que se­
gún tengo enlendido piensan cortar por lo 
mas sano. Me esplicaré , señor.

Quiero decir que para mis barruntos sal­
drá un decreto electoral; se convocarán 
corles; se nombrarán diputados de real orden 
v e ig u a s i-, se juntarán; euipezarán á hacer 
anatomía de la pobrecila; el uno propondrá 
que se le corte un miembro; el otro otro; el 
otro seis; el otro quince; se le irá aplicando 
la cuchilla; y cuando ya no hayan dejado 
mas que el tronco , propondrá uno que se Ij 
eche al rio, y se la echará, y difunta que 
Dios la perdone.

Con qne no tengo mas que decir á vd. por 
hoy, mi amo. Los españoles sabrán lo que 
han de hacer, lo que han de obrar , lo quo 
han de..... orar, y lo que han de....... reci­
bir. ¥ si vd. pasa por el solar de lo que fue 
Espíritu Santo , acuérdese vd. que debajo de 
aquella primera piedra que puso S. .M. la 
dejé yo enterrada hace tiempo, no á S. M. 
sino á la Constitución que juró después, di 
cieodo que en lo quo mandase que no fuese 
conforme á ella, quería no skb occokcidí, 
y mande vd. cuantos consejos guste, con tal 
que rengau acompañados de letras, á su 
siempre amante lego=/V. P e leg rin .

se hallan en actual servicio, y mandados qui­
zá por los que les causaron las heridas, tes­
timonio honroso de su lealtad , no hubiéra­
mos dicho cosa alguna á nuestro colega, 
si no nos atribuyese una contradicción de 
que estamos muy distantes. Nosotros quere­
mos que se reduzca la fuerza miiilar, porque 
DO es proporcionada á nuestra población, y 
absorve lodos los recursos públicos; pero 
no lastimando derechos adquiridos, y perju- 

I dicando á oficiales, llenos de méritos y ser­

vicios. La verdadera reforma debe hacerse 
disminuyendo el ejército, por cuyo medio 
se lograrían grandes economías. Sin embar­
go, lejos de seguir este astema, acaba de 
decretarse una quinta de ü0,000 hombres, 
y todos los días vienen llenas los columnas 
de la G a ce la  con la creación de nuevos cuer­
pos, y de ascensos y grados que se conce­
den con inaudita prodigalidad.

Ayuntamiento de Madrid



lisiado (le «UÍo.

La mejor conli slâ  ícn que poilemcw d«r 
á los hombres que litdúvia se ompefian eo 
Sostener que ca Egfwña ri^e el imperio <]e 
las leyes, es la orden pcaoral del i i  del 
corrienle dada por el barón do Moer, ó insor­
ia ea el diario de Utucelou», que ácoiiliima- 
cion paldicatnos.Coidr.i este docuiaciilü auU'nlico, rocíon- 
le, y fiel leslimoaio del dosjmiismo militar 
y de la inmoralidad que nos oflije , de ii ida 
sirven las declamaciones, ni las proleslus de 
los órganos del partido doD>iua»le.

Otro día con in.is espacio y severidad es- 
planaremos Lis reflexiones á que su lectura 
da lugiT, sulo iiidicarenios hoy que el dia ¿2 
de junio seguía en (kitaluña el cs!a<lo escep- 
cíona! con Iwlas sus desastrosas corsecuen- 
cias, y que el decreto maiulaiiJo levantarlo 
ha sido sf-lü una burla y una decepción.

Orden gener»! del 22 de junio do í8V i en 
narcekma.=Bl Kxemo. señor capilsn general 
de este dislrito y  general en grfe Je ,«u ejército, 
lia dispuesto lo que sigue;— ‘'Habiendo llegado 
¿ raí noticia que el incendio ocurrido en la noche 
de 13 del cotriente en una fábrica de vapor ele 
esta ciodaJS“^ 'tam biea los que feliímente han 
sido apagados con poílerioridad, h poco do no­
tarse , son atribuidos á la molevolencia de gentes 
interesadas en que se destruya la indvistria fa­
bril del pais; usando de las facultades que me 
competen por so estado esceprional, he tenido 
por conveniente resolver, que los acusados de 
promover ó perpetrar incendios, se pongan á 
disposición de la comisión militar . pora que jaz- 
grulos breve y  sumarisroenlc, sea fallada la cau­
sa y  en su caso ejecutada la sentencia en el Icr- 
rtiino de veinte y  cuatro horas; en el concepto 
de que el perpetrador del delito será indultado 
de la pena capital siempre que revele y acredite 
la persona que le haya ostigado á cometerlo, la 
cnalfufriri irremisililomenlc dicha pena. Bar­
celona 22 de junio de 18Vi.r=Dc M eer.»l.o que 
de orden de S. ií. se inserta en la general de 
este dia y  en loa periódicos para conocimiento 
del público y del cjércilo.=:!il brigadier gefe 
de E. M. G . , Mariano Peray.

Ks|iírit(i (le la  prciit^a.

LA uo;<AR(!ViA, considera en grande apuro 
k los periódicos de la situación por las pregun­
tas que les ha dirijido el Eco del Comercio, por­
que ó tienen que contradecirse con las doctrinas

3ue ban sostenido siempre, ó pasarse á las filas 
c sus enemigos confesamiu que profesan iguales 

opiniones; y  ve con dolor el triste desengaño 
que ha espenmenlado la nación convenciéndose 
d* ■tqoe los conservadores son incapaces y nulos 
para el mando.

El. >OVELERO, persuadido de que el absolu­
tismo no es ya posible en España, cree que el 
pensainienlo de restablecerle lui debido ser obra 
de algún maquiavélico conspirador, porque exis­
tiendo algún tiempo en este pais esa clase de go­
bierno era cosa segura la república con todo su 
séquito de horrores y  de sangre , de venganza y 
de eslerminio; y  cita para fundar su opinión este 
célebre dicho dé Bacon. u Los motivos ó causas 
mas frecuentes de las revoluciones, son las gran­
des y repentinas innovaciones_^cn lo concernien­
te á la religión , á las leyes, á las costumbres 
antiguas, las infracciones de privilegios é inmu­
nidades , la opresión general, el ascenso al 
poder de hombres sin mérito, la instigación de 
potencias estrangeras, una predilecciocmarcada 
á algnn bando 6 á algnnos individuos, la miseria 
publica, en una palabra, lodo lo ((ue puede ir­
ritar al pueblo y  coligar un gran número de des­
contentos dándoles un interés común.»

EL TIEMPO. contestando á uno de nuestros 
artículos del jueves ultimo, niega que el parti­
do moderado fuera un impostor cuando dijo á 
los pueblos que solo á favor de sus teorías de 
gobierno era como podía desarrollarse esa pros­
peridad que tanto anhelan.

Sostiene que por el contrario los aconleci- 
mienlos que han tenido lugar desde que fue de­
clarada mayor doña Isabel II, prueban evideute- 
menle queno tratabade embaucará los incrédu­
los, ni prolendia para si el poder cuando en las 
últimas fieles prestó su apoyo al ministerio 
Olózaga compuesto de hombres del bando con­
trario, pero qne habían ofrecido gobernar en la 
verdadera acepción de esta palabra.

Supone que este hecho manifestó de una 
manera ostensible la abnegación y  el desinterés 
del partido conservador y  achaca solo á una 
marcada y visible falta de buena fe, atribuirle 
tendencias antilegales y reaccionarias.

SLKCo DEL COMERCIO, pone en evidencia 
los pérfidos é íbícuos deseoe del partido ecle­
siástico qne cubierto con la hipócrita máscara de 
la virlua V de la religión, trata de esclavizar, 
empobrecer y deshonrar á la nación española, 
eonibalieido al partido popular, al partido de 
k  libertad, de fes reformas y de la soberanía é 
i'^^ '>deocia nacional.

,  Piensa quB la religión, la lev moral del 
nfOMo, el centro divino que lemp'la y amansa 
jas tribulaciones de la -vida, y liga los corazo­

nes, es inrmilamonlc mas que los sacerdotes y 
los l«i![do*. Hice que la religión m> qniere san­
gra y sus falsos apóstoles la i ierten con jdacír
V aconsejan qne se derrame: qoc es redentora
V sus ministros prerlkan v  ilefiemlen fe esclavi­
tud : que os hermana de lá libert id de los pue­
blos y  el partido eclesiástico formado y  nnlrido 
con fes absurdas . rencorosas y tiránicas ideas 
romanas es el defensor del obsótutismo y  de sns 
hachas incendiarias.

Se hace cargo de las kleas que vierte en sus 
artículos fe monarquía, v demuestra qne no tie­
ne razón .ilanna para asegnrar qne fue bueno y 
jratemal para los pueblos el reinado de Fernao- 
do YH. poes está hecha sn apolojia con solé 
recordar que se apaleaba en medio délas calles en 
nombre tíe Dios á lo* qne llamaban negros y 
liereges, que se publicaba fe matanza desde fe 
cátedra dei Espíritu Santo y  que se cerraban fes 
universidades á fe vez que se dalian grandes 
sueldos para easeñar fe tauromáquia.

Hace ver que el matrimonio de la reina 
con el bíjü de don Carlos traciia en pos de 
sí el fanatismo con todos sus inmundos aiavios 
y las odiosas vengaO/.as de ua partido cruel y 
sanguinario; y recomienda al goliierno que si es 
cierto que desea sinceramente fe conservaeicn 
de nuestra ley fundamental, trate de ovitar que 
germinen las semillas venenosas y funestas que 
esparcen con tanta profusión los enemigos de 1a 
libertad.

El, HEB.vi.DO, no halla razón para decir que 
domina en Españo el partido militar porque es­
tá al frente del gobierno el general Narvaez, pues 
en Francia é Inglaterra son presidentes defga- 
bmele dos generales y  nadie se atreve A negar­
los su constitucionalismo.

EL ESPRCTAiiOR. examina el oonvenio cele­
brado entre el gobierno y loa ronlralistas, y le 
tiene por una bancarrota combinada con un em­
préstito.

LA POSDATA, no ha sospechado nunca que c1 
viage de los ministros A Barcelona tuviese ori­
gen en planes y proyectos de alterar fe Constitu­
ción de! estado, sino en la necesidad do conve­
nir la marcha que debía adoptarse por el go­
bierno, reuniértdose para ello en un punto lodos 
los miembros del gabinete.

El, CASTELLAXd, espera un 'pronto y  feliz 
término de esta situación eslraño en qne nos 
encontramos. No rtce que en el gabinete ac­
tual pueda baber nadie quo intente restablecer 
el absolutismo, proclamar el estatuto, ni dar 
el menor paso que se dirija á altolir ó modi­
ficar ilegalmenle la ley fundamental defrau­
dando al pais de fes esperanzas que tiene do 
alcanzar por su medio una libertad justa y 
razonable. Bá'-tale para creerlo asi, el simple 
examen de los antecedentes, de fes opiniones 
políticas, y de fes dotes intelectuales y morales 
de los hombres qne se hallan á fe cabeza de la 
nación, que aun rodean al trono y que ejercen 
mayor inlluencia en el campo de la política y le 
parece qne loque babrá habido en rcalidaií, lo

3U0 ocupa siu duda y debe ocupar fe atención 
c los ministros nn es un cambio político impo­

sible, perjudicial y absurdo, sino fe elección 
de los medios á propósito jara terminar ese larga 
serie de revueltas, para mantener en jiaz al jiais 
y  para fijar un órden estable y  duradero.

Juzga quo fes circunstancias están muy le­
jos de ser normales; que se equivoca grosera­
mente al que crc.a posible restablecer la calma 
sin bacer algún sacrificio, doloroso si, pero 
salvador y patriótico : y que esc arnor mismo á 
fes instituciunes liberares que los ministros ma-

ret V oliva, sembrando el suelo de flores. .Asi 
se verificó en el jiresente año. pero ton escán­
dalo general se supo que d  alcalde don .\ndres 
Chavea acompañado de so hermano don Pablo 
en la madrugada del 19 se presentó en el referi­
do sitio, V con sus propias manos quitaron !<« 
adornos, é hicieron barrer i.is flores. Lo singu­
lar es que los hermanos Chaves, in«trnmenlos 
del partido domiDáDle, hau figurado antes en 
fes illas liberales.

{Corrtrp. del Clamor Público.)

CASTELLON DE LA PLANA 2V DE JlMlK
L.1S fundadas sospechas que se tienen da 

estar amcuazadas de muerte fes instituciones 
cooslitucionales, causa la mayor agitación en los 
ánimos de lodos los lilierales tle esta einifed. 
El sagrado código del 37 tiene en los castello- 
nesos fieles y  constantes defensores, porque son 
honrados, y en sns corazones nn cabe la_ hajr 
a 
c

gar, dejan de sentir el peso del despotismo que 
abroma á torio el pueblo: ell«t diré» la lira- 
nia nn ha invndtdo hasta los mas sagradas afee- 
riooes de sn corazón; sí no se les prescriben 
reslrts para qne en el trato social se atengan i  
elfes, .sopeno de esponerse á coiMecuencios desa- 
grodobles.

Las noticias llegadas'jwr el nltimo correo 
Irán anmeulado machísimo la ansiedad de todos 
cuantos apetecen el bien déla España.

(CoíTcsp dtl Clamor Piblieo.)

istasia.ni el vil perjurio. Si se tratase de dar 
ne al parceer se p

Cabe dnda de que Castellón anadiria un nuevo

po: 
1 ti ible golpe qne al parceer se prepera, no 

ndaiieque Castellón anadiria un nuevo 
laurel á los muchos qne tiene adquiridos.

El general Eoncali salió ayer de Villaviejá 
con dirección al Maestrazgo; aunque se le aguar­
daba anoche en esta ciudad. S. E . no tuvo á 
á bien visilaila, y  emprendió desde Villarreal 
la dirección de 1a montaña. Ignoramos que ob­
jeto tenga esU visita, después de esicrmiuada 
la facción.

(Corretp. del Clamor publico.)
FERROL 25 DE il'MO.

En este pueblo no se ba celebrado el aniver­
sario de fe Constitución de 1837. El ayunta- 
mioDlo á quien compelía fe iniciativa, juzgó sin 
duda mas acertado, no festejar una cosa que de 
hecho se lialla muerta, y de aqui á nucslro en­
tender, fe supresión de una eoslumbre estable­
cida desde 1837. y  de aiiui inmbten la falta de 
rump/i»u'wt(o dio mandado eapre.samciilí en una 
¡eydecirle$. No de otro modo podemos inter­
pretar el silencio qno se la  observado el tercer 
domingo dcl mes que acaba; y nuestra idea se 
confirma y robustece mas y mas, si se atiende,
á que posieriormenle, se publicó un bando de 
pcilieia y  buen gobierno, en que el mismo ayun­
tamiento'tvprimc la palabra contíitticional, que 
hasUi el dia usaron lodos sus antecesores, en ca­
sos de igual naturaleza. Nosotros, á ser ciertos 
los causees apunUdos. no podemos menos de 
felicitar de todas veras 4 la corporación rauni-

nifieslan, y  el deseo de su conservación deben 
obligarles antes ó después A salvarlas como 
puedan de fe tormenta que amenaza.

Por último, aconseja al gobierno que al de­
liberar tenga presente que se encnenlra la Es­
paña en una silnnciou difícil, y  fe advierte que 
fes l'orias valen de poco cuando no son aplica­
bles á un caso particular, á una situación tan 
anómala, tan singular qne tal vez no tenga ejem­
plo en fe historia de las naciones.

El. r.LoBo, pretende demostrar que es de 
todo punto imposible que el partido conserva­
dor arrastrado por su delirio erija la arbi­
trariedad en principio , proclame la escelen- 
cia de los golpes de estado y se lance á pros­
cribir fes ide.is y  los intereses creados por la re­
volución, porque semejante conducta traería de 
fijo su ruina y haría que ct pais abandonase á 
los hombres que hubiesen pretendido realizar 
tan descabellados proyectos.

EL OBSERVADOR DE I LTRAMAR , quisicra que 
los jmriódicos cuando sosüeneu entre si tan aca­
loradas polémicas sobre cuál partido ha sido me­
jor ó peor en el poder y  enát es mas 6 menos 
querido de los pueblos, se desprendiesen de las 
impresiones que los rodean en Madrid y  consul­
tarán el espíritu de las provincias, pues lo que 
domina, ásu entender, aun enfe misma capital, 
es un esceptismo apático sobre opiniones y sec­
tas, sobre afectos y  personas, sobre planes y  sis­
temas , y nn se cree nada porque se han visto 
violadas todas fes promesas, frustradas tudas las 
esperanzas y  perdidas todas fes reputaciones.

Es para é í un grave desacierto ocuparse en 
estas cuestiones cuando hay otras infinitamente 
mas graves sobre objetos urgentes que deben 
ventilarse con preferencia porque va en ellas 1a 
felicidad 6 fe desgracia del pais. y  ruega á sus 
cólegas que renuncien al infructuoso cultivo de 
un campo tan ingrato y  estéril.

1%'oticias nacionalei9.

TENERIFE 10 DE JOTO.
En el puerto de fe Cruz, y  lugar donde exis­

tia un monnuiento erigido á la Constitución en 
1820 se acostumbra desde el año 33 en el dia de 
su aniversario 6 el 19 de marzo, adornar el

cipal, que en esta ocasión liR demostrado de 
un inoilo significativo, que la (jonstilucion es 
un libro escrito: «jue sus preccpUis están sin 
observancia : que tas iofraccinaes do fixlos sos 
artículos están ú fe órden del d ia ; y que por lo 
tanto, chocante y hasta ridiculo seria, que á una 
función fúnebre , única qne por desgracia cor­
responde en el dia, se antepusiese otra de re­
gocijo , contento y alegría.

{Correrp. del Clamor Público.)

LEON 2G DE JIMO.
Dentro de muy pocos dias habrán ingresa­

do ya en 1a caja todos los ejuinios (¡ueban cor­
respondido á esta provincia. Multitud de femi- 
lias han visto tlefr.aod.idas las esperanzas lejití- 
mss que concibieron respeeto á fe revocación 
ó modificación dcl decreto relativo á sustitutos. 
Asi debia suceder, porque para un gobierno, en 
quien no se descubre carácter algnnu social, si­
no puramente jiersonal y  egoísta, la ley y  d  ín­
teres público son voces que no tienen sigoinea- 
cion alguna. Lamentible es que nuestros gober­
nantes no adviertan, que si el egoísmo en un 
particular produce el efecto de aislarle en me­
dio de fe sociedad, los gobiernos que sirven es- 
clusivamenle á intereses de pandilla, están con­
denados á ser abandonados de todas las clases 
del pueblo en los momentos del peligro. No 
son pocos los hechos que de medio siglo á es­
ta parle comprueban esta verdad. Ojalá que 
no se olviden enteramente de ella los nue domi­
nan en España, y  vuelvan pronto al buen ca­
mino. . ,

lia empezado 1a feria de San Juan en este 
pueblo; es j»ca  la animación dcl comercio, ape­
sar de haber aumentado fe conconvncia de gen­
te la circunstancia de verificarse ahora 1a enlre- 
ca de quintos, y  también fe de celebrarse dos 
funciones de toros, diversión de qne hace mu­
chos años no disfruta este país. La inquietud, 
fe alarma que produce la insegnridad de nues­
tros asuntos públicos esplican snficientemente 
este fenómeno. Y  sentimos no esUr conformes 
con nneslro aefe político en este particular pues 
en un bando"que esta anloridad na filado en los 
sitios públicos (y que siento no poder remitir 
á veis.) después" de prevenir á todos los qne 
concurran á los toros que tengan educación, cm- 
dando cada uno de no molestar al que tenga á sn 
lado con voces ó ademanes, encarece altamente 
los beneficios de la paz qne disfrntamos, el vue­
lo que b sn sombra va tomando el comercio , y  
la seuurídad con qne los capitalistas se dedican 
á espéenfe*íio»ós Ingrativas. Se olvidó sin duda 
cuando esto decía qne estaba en León y  acaso 
tarabicn qne estaba en España, porque debiera 
Pajjer temido qne haciéndose cargo el público 
de sn administración, le reconviniese por 1a pa- 
ralizaíio“  absoluta de los trabajos de carrel^ 
ras pof haber procurado adelantos en la 
instrucción pública, por no haber dispensado 
uroteccion á la libertad individual, pues per­
mite que giman en destierro dentro de su pro­
vincia algunos sngetos, y en fio; por haber lle­
vado él gérmen de la discordia con motivo de 
las pasadas elecciones de ayuntamientos á pue- 
blos pacíficos. La provincia de León, nadati^ 
no que agradecer i  los hombres que hoy domi­
nan las demas. La paralización del comercio es 
estraordinaria, la miseria muy general y  el de^  
contento alcanza á todas dases. Ni aun los mi-

mismo sitio coa cofoaas do flores; palmas, lay- ¡wos, ¿ por otra parto s« trata ac ww-

Üoticiaüi estrangeras.

FBANCiA.=í'amínos de A/etra.— La cámara 
(le los diputados tuvo á bion adoptar la enmien­
da de Mr. Ganlhier de Rumilly por la cual se 
obliga el gobieruo á dar sesenta y dos millones 
do francos para construir el camino de París 4 
Lyon y entregarlo desjiiiea 4 una empresa par­
ticular jioT determinado tiempo.

PORTiiiAL.^io" íetemóristoí; Coita-Cabral 
= L o s  periódicos ministeriales de Lisboa del 
•22 anunei.in que los selcmbrfelas no cesan en 
sus planes aniniuicos y  revolocionarios, pe­
ro aseguran que reina la tranquilidad en el ve­
cino reino apesar del grande disgusto que ma­
nifiestan el pais contra el actual gobierno. Kl 
plan de la oposición se reduce en el dia á hacer 
que los pueblos se nieguen 4 pagar las contribu­
ciones, porque no lian sido voladas por las cor­
tes. Costa Cabral ha llegado ya 4 los baños do 
Caldos donde espera algún alivio para susalud. 
Hii desembarcado en Lisboa, procedente de 
Lóndres el obispo de \ isco.

BRASiL-^.Vucr» mmisfcrio; apertura de la cá­
maro ; casamiento de la princesa /onHario.— El 
paquete Swift. teniente Donglaa, llegó á Fai- 
mouüi, procedente de Rio-Janeiro de donde sa­
lió el 29 de abril; traen otiefes de Babia liasla el 
8 demayo, y de Fern.imLuco hastai'a de mayo. 
Kl uuevominisieriodel Brasil, aunque con rancha 
OjKisicion, iba adquiriendo fuerza y  preslijio, 
y  se esjieraba eocontraria mayoría en la cáma­
ra. Las sesiones iban á empezar el 3 de mayo, 
y  se hablaba mncho del discurso del trono. 1 oa 
de fes medidas que con mas urgencia y  fuerza 
reclamaba el comercio era la retjaja del derecho 
de tonelada de 30 reís á 20 según se mandó por 
decreto de 21 de octubre ultimo, y se espera­
ba conseguirse.— La celebración deí casamiento 
do doña Januaria con el principo napolitano 
D'Agnila se verificó el dia antes de 1a salida del 
paquete con la mayor magnificencia. El principe 
llegó el 17 de abril en la fragaU napolitana 
.liiiriía.

isoLATKRRA.— O'Connell.— Han llegado 4 
Lóndres loa abogados (|ue deliea sostener la 
apelación iutcrpucsta por Mr. O'Connell.

AFRICA FRASCE3A.=^.l/orrwcos.— Nada ade­
lantan los periódicos de Paris sobre las noticias 
que aver dimos dcl asunto de Marrueco* , que 
ocupaiaalnncionjener.il, pues aunque el go­
bierno francés fes ha recibido mas recientes, no 
ba creído oportuno darlas pnblicidad.

El Comérciti, se queja de loa ingleses por los 
socorros que lian suministrado á Abd-el-Kader 
con el objeto do eternizar la guerra del gefe ára­
be contra fe Francia, y  les pronostica que reco­
gerán los amargos frutos de sn condneta el dia 
en que fe guerra llegue ¡i estallar con fuerza. 
oHov , dice , quisiera la Inglaterra evitar á todo 
trance un rompimiento, y  de ahí el haberse apre­
surado á ofrecer á fe España so mediación y  el 
empeño que forma en hacer la misma oferta al 
gobierno francés para apoderarse de la cuestión 
á titulo de árbitra.

L'n roinislerio franco, previsor y  fuerte habría 
comenzado por ponerse de acuerdo con España 
(ine se desvia de nuestra alianza j>or la astucia 
de 1a política inglesa. Aprovechando la ocasión 
que se nos presenta de unir las banderas de 
Francia contra el Africa, conseguiríamos poner 
término á ciertas prevenciones fatales, siendo 
incalculables fes ventajas qne semejante alianza 
proporcionaría á fes dos naciones, porque darían 
una lección á fe Inglaterra- que está persuadida 
de podernos tener siempre entre sn* manos. Sin 
embargo vemos con sentimiento que no se li.i 
hablado ana palabra de combinar las fuerzas na­
vales francesas y  españolas en el ¡nteresante ne­
gocio de Marruecos.»

Cartas de Tolon aseguran que continúan eos 
actividad los preparativos de guerra; aunqne 
con rcfencia á la fragata de vapor i4ímoíie« que 
salió de Oran con pliegos imjiortantes tocando 
en Arjel el 18 de junio se sabe que corría por 
mny segura en aquellos puníosla noticia de que 
el emperador Abderraman había dado una res­
puesta satisfactoria 4 fes redamaciones del go­
bernador generadlo que allanaba todas fes di- 
ficollades.

El periódico francés titulado rAlgfrie pu­
blica los siguientes detalles sobre la situación 
del Africa, que trasladan el Consíifuci'onal y 
otros diarios de Paris del 23.

«  A  fe salida del último correo se ‘ g ira b a  
en Tánger el encuentro que tuvo lugar el 30 de 
mayo entre fe vanguardia de_ los marroquíes 
y  las tropas del general Lamoriciére, en Lclia- 
ilaghnia. En Tánger como en Fez esta noticia 
producirá gran sensación porque las poblaciones 
comerciantes de estas ciudades tienen un inmen­
so interés en conservar sus relaciones con la Eu­
ropa.

En Fez el erajierador hace protestas de su 
amistad hiela la Francia porque conoce 1m  
disposiciones pacificas de esta populosa ciudad. 
Eu Marruecos el espíritu de fes ciudades difiere 
del espíritu de fes campiñas mucho mas que eu 
Argel. Los ciudadanos saben que sus riquezas 
son ambicionadas por las tribus, y  que serán 
victima de supillage, si una invasión estrangera 
los obliga á abandonar sus ciudades por no po­
derlas defeoder.

Ayuntamiento de Madrid



El antiguo piimcr ministro, Si-el-Bias per­
sona muy notable en Fez elevada al poder por 
esta pobfacion ciudadana que veia en él un pro­
tector ba sido en estos días según unos preso, y  
según otros mandado matar por orden del em­
perador. Su sucesor Si-el-¿bem i, eslraño á es­
ta población urbana, es un hombre prudente, 
moderado pero demasiado adicto á la voluntad 
de su amo para darle consejos útiles en tan deli­
cada posición.

La población de Fez destronará á Abderrha- 
man mas bien que comprometerse en una lid 
contra nosotros. La perra  santa no ha sido pre­
dicada porque se hut>icra acogido ma!.

£n  Tánger la población odia igualmente la 
«nterra, y  su gobernador Bon-Sellem ha dirigi­
do 1 emperaoar vivas representaciones sóbre­
las desgracias que prevee. En Tetnan el cadi 
Moharonied-Achachc que es uno de los conseje­
ros roas influyentes del emperador no quiere la 
guerra; es un hombre prudente enriquecido por 
el comercio y  que desea conservar su fortuna.

El cónsul de Marruecos en Gibraltar, Hadj- 
Addon-Guessous, comerciante. está también 
opuesto á la guerra.

En fin los principales oficiales del empera­
dor, v  sus mas íntimos consegeros, quieren la 
paz. Entretanto la guerra santa ha sido predi­
cada en las campiñas, las hostilidades han co­
menzado y  por todas partes se disponen á re­
chazamos, si pedimos satisfacción de nuestros 
agravios y de la hospitalidad acordada á Abd- 
el-Kader con demasiada benevolencia.

Heaquicomoel emperadorsc encuentra com­
prometido en esta falsa posición, cuyas dificul­
tades conoce sin poder salir de ellas. Sus sub­
ditos le detestan ¡ los berberiscos están en rebe­
lión abierta contra é l , y  los demas agoviados y  
empobrecidos por los impuestos y el monopo­
lio comercial, cuya carga soportan ellos sola­
mente, no piden mas que cambiar de amo.

Muley-Abderrhamnn está disgustado en el 
seno de su familia; por disensiones, cuya cansa 
no puede hacer desaparecer , en 1822 envene­
nó á su lio Muley-Sniman y se apoderó clei tro­
no con perjuicio de su sobrino y  por lo tanto 
un usurpador.

Hace mucho tiempo qncla influencia de Abd- 
el-Kader se aumenta en Marruecos, y sobre to­
do , entro los berberiscos sublevados, que ven 
en el Emir un berberisco, descendiente de Be- 
ni-Ifleren; Abd-el-Kader esplota liábilraeole es­
te común orijen, y  la conformidad de principios

f>rofesados por los Zaonia-bcrberiscos, la íamili- 
ia do sus abuelos y la de Oued-es-llenimam. En 

las poblaciones en que el fisco de Abderrhaman 
se aisminuye, los partidarios de .\bd-el-Kader 
hacen valer la libertad comercial dada por el 
emir á ¡as tribus argelinas que el tratado de la 
Tafoa habia establecido. En fin , Abd-el Kader 
se vale con liabilidad de las disensiones de la fa­
milia imperial y se alia últimamente con un prin­
cipe de esta familia para apoderarse de la pro­
vincia de Riff.

El emperador se halla en esta situación de­
licada hace seis meses. Milond-Len-Arrach, (el 
mismo que fue á Taris 1 y  Itcrkani fex-califa de 
Titeril llegaban á Marruecos en la época en 
que el emir, después de la muerte del califa Eni- 
barek, dejaba definitivamente el territorio de 
Argel.

'"Iban á demandar olicialiisente al emperador 
el título de califa para el emir con el gobierno 
su p rem o  de la provincia de Iliff. El em}>erador 
duda lo que ha de hacer. Poco después el go­
bernador de Gibraltar fue á Tánger. ¿Cuál era su 
misión? Se sabrá un día. Loque se puede ase­
gurar es que desde entonces las armas y  lasniu- 
nicioues efe guerra llegan con abundancia, y el 
emir nombrado califa, como descaliii, recibe 
refuerzos sobre nuestras fronteras.

t̂ in ensbargo, los amigos del emperador le 
previnieron los peligros de esta falsa posicioa 
con respetoá la Francia, y  contribiiveron á i|ue 
El-Guetaoin, hombre capaz y  de calma, adicto 
á los intereses de su amo y dispuesto á la p¡iz, 
mas bien que á la guerra, fuese destinado al 
campo de! emir para nsandar las tropas marro­
quíes.

A  su llegada se dividieron los dos campos é 
indudablemente El-Guenaoin hubiera arreglado 
todas las diferencias entre Marruecos y  la Fran­
cia si El-Mimoun que mandaba los nuevos re­
fuerzos no hubiese llegado.

El-Mimoun, hijo de Muley Sbimany de una 
negra, están negro como su madre, inculto, 
grosero, fanático é ignorante. Quiso en calidad 
de principe de la sangre, declinarla autoridad 
superior de El-Guenaoin; Abd-el-Kader supo 
inflamar su imbécilorgullo y  el iusensato se pre­
cipitó sobre nuestras bayonetas.

El-Guenaoin, previendo un desastre, siguió 
al príncipe; pero después de la acción protestó 
en nombre de su amo; pero Abd-el-Kader se 
uuió á El-Mimoun y  los berberiscos están con 
ellos.

¿Qué hará el emperador? Conocer su impo­
tencia , y  quizás reclamar él mismo nuestro so­
corro contra sus propios súbditos, si la Inglater­
ra no apoya al

V A R I E D A D E S .
CaOKtCA DE LA ClPnAL. 

DIRECCION' GENERAL DE LOTERIAS
>ACIOV*r.E5.

.\ o tic ia  d e  los p u eb lo s  y  a d m im slracion es  
donde han c a n d o  los p r em io s  m a yores  de 
los gu e com p ren d e e l  s o r te o  d el d ía  28 de 
ju m o .

Números. Premios. Administraciones

21291. . .  10000 ps.fs . Santander.
18121. . .  5000..........  Madrid.
11135. . 2000.......... Algeciras.
22W 9. . .  1000..........  VallaJolid.
193T5. . . 1000........... Puerto de Sla. Maria.
10820. . .  1000..........  Erija.
17587. . .  500.......... Taranrun.
29 ()ii. . . 500..........  Santander.
17791. . . oOO..........  Murcia.
22612. . . oOO.......... Alcalá.
17393. . . iOO.......... ValladoUd.
2V608. . .  VOO..........  Burgos.
356C3. . .  lo o ..........  Ilaro.
15V73. . .  iOO..........  Palma.
1JV35. . .  -^00..........  Badajoz.
2125. . . iOO..........  Madrid.

27505. . .  'lÜO..........  Iilem.

El siguiente sorteo bajo el fondo de 72,000 
pesos fuertes, valor de 30,000 billetes á dos du­
ros cada uno, se celebrará el dia 13 de junio.
SoclodAd Olanfrúpicd d^ mlllrlauoa naciona*

Ies 1 etoranoÉ».
La junta de gobierno de la sociedad, guar­

dando conformidad con el modo y  forma con 
que se celebró el aniversario del 7 de julio de 
1822 en el año ultimo, por determinación de su 
junta general, lia acordado distribuir entre las 
viudas y huérfanos pobres de los sócios que han 
fallecidudcsdeel7de julio del8V3hastaelpresen- 
tc 1,500 rs. vn .: á este efecto invita á las perso­
nas que se bailen en el estado de viudez, lior- 
fnmtad y pobreza á que desde el dia de mañana 
dirijan sus solicitudes á la secretaria de la mis­
ma , situada en la galería Je cristales de san Fe­
lipe, espre.^andn en ellas la calle v  cuarto en 
donde habitan.^Madrid 29 de junio de J 8 'i i .=  
El secretario, Angel de Peralta.

—  Dice el Observador de Ultramar que es fa­
buloso el viaje que hau referido algunos perió­
dicos de esta capital, del globo I'ictoria, supo­
niendo que ha atravesado entres dias el Atl.in- 
tico.

CRÓNICA DE LAS PROVINCIAS.

— Dicen de Barcelona que se está disponien­
do en la Rambla uua casa pava trasladar á ella 
el palacio de S. M.

— Han llegado a Barcelona eii estos últimos 
dias mas de ochocientos frailes.

— El gobierno lia separado de sus destinos á 
los jueces de primera instancia de P. Feiiu de 
Llobregat, .Vbisbal, Ülot v Yillafranca <le Pa- 
nadés. y al promotor fiscal" de este último punto.

— Escriben de Santiago quejándose de la ar­
bitraria é injusta resolución que lia lomado el go­
bierno destituycudo eu masa á todos los jneces 
de primera instancia y  promotores fiscales Je la 
provincia, sin dejar mas que á uno de los pri­
meros y dos de los segundos.

CRÓNICA EsTRANGERA.

—  El i'.'y de .Sajonía se ha .despedido el 20 de 
la reina de Inglaterra. saliendo para Escocia por 
el camino de l.amdres á Rirniingbam.

—  [la muerto cu Bolonia, á los C's años de 
edad, el poeta inglés Thomas Campbeli. autor 
de Los placeres de la esperanza.

— La población de Babiera , según el ultimo 
censo, asciende á i.i4ü ,327  habitanles, de los 
que 69,74-6 son militares.

— Cristian VHI rey de Dinamarca ba mandado 
acuñaruna gran medalla de plata, para perpetuar 
ia memoria y el nombre del ilustre escultor da­
nés AUierlo Thornwaldsen.

— Los ríos de Luisiana han salido de madre 
á la mitad del mes de mayo. Alejandría se ha­
llaba materialmente bajo él agua de resultas ele 
esas inundaciones que los periódicos locales 
comparan á un verdadero diluvio. Gran número 
de casas bau sido arrastradas por la violencia de 
Lis aguas. Cuéntanse muchas víctimas , entre 
ellas el mayor Duress.

— Una carta de San Luis dice que el Mississi

Eí ha tras]iasado los mas altos límites á que ha- 
ia llegado hace mucho tiempo. Poblaciones en­

teras abandonan sus lugares. Otra de Al­
ton dice que el Misouri, en el pudo en que se 
desagua en el Illinois ba hecho una espantosa si­
ma en las tierras, y  se teme mucho que se haga 
tan considerable que se vea San Luis colocauo

sobre una isla de resultas del desnivel del rio.
— Los dias de S. M. Luis Felipe se han cele­

brado con una gran solemnidad en Jerusaien. 
Los cristianos, judios y  árabes unidos han dado 
en esta ocasión uua gran maestra de lo que lia 
ganado en aquellas regiones el espíritu de civí 
lizacion y  de tolerancia, y  las aclamaciones al 
sultán y al rey de Francia se han confundido, 
como se veían enlazadas las banderas musulnia- 
nas y  francesas. Eu el Santo Sepulcro y  por pri­
mera vez hace largos años, se ha celebrado con 
gran suntuosidad una misa, oficiando de ponti­
fical el legado del papa en presencia de una po­
blación numerosa, compuesta de franceses, espa­
ñoles, armenios, griegos, árabes y  de otras mu­
chas naciones. El dia concluyó con fuegos arti­
ficiales. iluminación, descargas y  otros regoci­
jos públicos.

— Leemos en el Observador de Ultramar:
En una carta del Cairo, hemos visto muy cu­

riosos pormenores sobre una clase de hombres 
muy conocidos en Egipto, y á quienes se atri- 
ye UD poder sobre natural sobre toda clase de 
culebras. Dicen que si hay un reptil de estos eu 
una casa, acuden á la voz del Saadi, que asi se 
llaman los que ejercen esta profesión, y  Sffdejan 
tomar y matar por él sin resistencia. En pre­
sencia del autor de la carta un Saadi, pronunció 
la fórmula que acostumbran usar en estos casos 
á la puerta de una pieza oscura, en que pocos 
dias antes se habia visto una culebra. Después 
habiendo introducido una vara que llevaba en 
la mano, sacó ensortijada en ella una culebra de 
cuatro pies de largo. El anima] parecía tan atur­
dido que se dejó arrancar los dientes por el 
Saadi. Creyendo que podia haber algún artificio 
en esta operación, y  que el Saadi llevaría qui- 
zá-s algunos reptiles ocultos en la ropa , lo hicie­
ron desnudar y examinaron menauamente sus 
vestidos, sin descubrir nada sospechoso, lo lle­
varon á una casa que estaba inlcslada de cule­
bras, y en presencia de mochos europeos y tur­
cos, sacó algunas de ellas, con las mismas ce­
remonias que en el caso anterior. Los Saadi pre- 
teudeu que pueden hacer iuvunerablc á la inor- 
dedur.a de las culebras á todo ci que quiera so­
meterse á ciertas ceremonias, lo principa! do las 
cuales consiste en poner al rededor del cuello 
del que ba de iniciarse una culebra viva. II,ly 
quien opina que los antiguo.s egipcios poseían 
y  practicaban este secreto, el cual se ha tras- 
iiiiliJo á ciertas familias de generación en gene­
ración.

CRÓNICA DE TEATROS.

— Tenemos entendido que en el Circo ha sido 
admitida la traducción de una comedia francesa 
eu tres actos titulada Tarde ó temprano.

—La comedia original titulada, Lo qitepaede el 
interés, no es pondrá en escena en el Circo hasta 
el próiimo otoño, ú causa de haberlo deseado 
asi su autor por hallarse en el dia fuera de Ma­
drid.

S E C C IO N  I N D U S T R I A L .
PORVENIR INDUSTRIAL DE ZARAGOZA.

jConcíusitm.)

Si se adoptase otra construcción de caminos 
para establecer remolcadores por vapor, como 
puede hacerse, las gauancias serian mayores y 
por consiguiente mas barato el carbón.

La devastación general de los montes hará 
buscar el combustible que propongo: el precio 
medio del carbón vegetal es ya 6 y  medio rea­
les oü esta ciudad , y  do transcurrirán muchos 
años sin pagarlo á 10. Será aquel repuguanle al 
olfato , pero calcinándolo pierde su olor sulfúri­
co y puede quemarse con mucha ventaja, parti­
cularmente en cocinas económicas ú ornillos de 
fierro , como nos ha dicho el señor Montaner al 
indicar esta idea. Si se generaliza su consumo, 
como DO puede dejar de suceder , viendo va los 
felices ensayos hechos por el laborioso artista 
indicado en sus talleres de tejidos de felpas de 
seda para sombreros , cuyo trabajo v  colorido 
son esquisitos ; se repoblarán los montes y czin 
sus arbolados atraeremos á este suelo árido y  
abrasado las lluvias procreadoras que parece ha­
ber huido espantadas de nuestra imprevisión é 
indolencia.

Si llega el momento feliz de ver pasar por 
Zaragoza otro camino de hierro, que taladrando 
el Pirineo, enlace Lisboa con Paris por .Madrid; 
y unirse al Mediterráneo con el ücceano desde 
Tortosa á Orio jior el Ebro ; entonces será pre­
ciso el que todieo para traer á esta ciudad por 
él las relaciones mercantiles de Valencia; v en­
tonces será la 8. II. Zaragoza, la capital más ri­
ca de la moaaiquia, y  la ciudad hermosa y eu- 
viiliada donde vendrán á solazarse los poderosos 
del Norte de Europa, y  también los enfermos á 
recobrar su salud con las aguas hidrosulfúrkas 
de la torre de San Miguel analizadas reciente­
mente.

1 Porvenir lisougero, que arrebata el cora­

zón hácia UHa ventura tan posible, ctyos pro­
yectos están meditándose, ó cuya ejecución es­
tá puesta en manos del gobierno solamente!

Y DO hay que admirar tantos planes que pa­
recerán ilusiones. El espíritu del siglo corre, 
vuela bácia la cima de la perfección con una ra­
pidez asombrosa ; y es preciso marchar cou 'él, 
dejarse llevar. Por eso el gobierno, las corles, 
los patriotas lodos se interesan en proteger los 
adeianlos de la industria nacional. Ño se tema, 
no que venza el egoismo ni la intriga: antela 
ventura y  honor de los españoles todo se humi­
lla y  cede: unos años mas y no seremos tribu­
tarios de nadie; mutuas conveniencias serán el 
ege, sobre que girará la política; nadie dos da­
rá la ley , ni nuestra noble generosidad íutenlará 
jamás imponerla. La razón nace rápidos progre­
sos; y  no está lejos quizá la época dichosa, en 
que todas [las naciones estrechen sus lazos de 
confraternidad y  arrojen para siempre las divi­
sas de la guerra, apoyo único de los tiranos:

tiero esa misma razón nos obliga á ser cautos, y 
o seremos, no hay que dudarlo.

Si, pues son tan grandes los beneficios que 
pueden reportar Zaragoza, Aragón y la nación 
tuda, utilizando las caídas de agua del canal, 
que ó se vierte y  verterá ya siempre al Ebro 
por ¡necesaria, ó riega tierras inferiores á los 
parages en qnc puede aplicarse como motor á 
cstabieciinieutos industriales: si la empresa del 
canal do puede perjudicarse por concepto al­
guno, antes bien ganar: si los sacrificios de la 
ciudad S. II. merecen alguna recompensa, que 
sin menoscabar el tesoro nacional, premíelos 
servicios de sus hahilantcs en el sosten de la li­
bertad, de la Constitución y dcl irioqO de la ino­
cente Isabel: si el aprecio que merece Aragón 
al gobierno no es una mentira: si se quiere 
lavar la fea mancha de indolentes é ignorantes, 
que se ha echailo sobre nuestra honradez y  nues­
tro civismo por culpas agenas; desátensenos las 
manos para recoger ese rio de oro que nos em­
baraza por todas parles ; y  permilasenos ser ri­
cos y  laboriosos. No pedimos holganza; no co­
diciamos lo ageno; reclamamos lo  nuestro; lo 
que comprado habernos con nuestro sudor: es 
justicia , DO gracia , la que suplicamos al go- 
gierno.

Si la otorga , como esperamos , se habrán 
llenado cuniplidamcute mis deseos; y las gene­
raciones futuras bendecirán la mano justa y  be­
néfica , que creó su felicidad: recordarán con 
entusiasmo el nombre y el gobierno del ilustre 
Regente que promovió su uiclia; y trasmitirán 
á la postei idad el mas sincero reconocimiento.

Si asi no sucediese, yo concluiré por ahora 
con lo que un español, celoso de los adelantos 
industriales de su patria, escribió al calcular 
los valores dcl agua perdida en España.

«;Tal es, dice, la estraordinana masa de n -  
»quezas,y  recursos que para disfrutarlas, en- 
Mcierra nuestro propio suelol Esto solo basta 
»para engrandecer las ideas de lodo buen espa- 
»ñnl, ensanchar su espíritu, y convencerle de 
»que las verdaderas Indias están dentro de su 
Minisniu rrointo. Por lodo lo cual no he omitido, 
»DÍ trabajo ni medio alguno, que haya estado á 
»mis alcances, para indicar los caminos que 
iipueden conducir á esta benemérita nación al
■imas alto gradode prosperidad.» 

Zaragoza 17 de diciembre de 1
M. A.

1841.
Bl’rbiel.

T E A T R O S .
CRUZ.

e s p a ñ o l e s  s o b r e  t o d o  ,
comedia en cuatro actos y  en verso.— Baile na­
cional.

A las ocho y  media.

P R m C i P E ; .

e l  c o .m p o s it o r  y  l a  e s t r a n g e r a ,

pieza interesante en un acto. Intermedio do baile 
nacional ; seguirá la comedia en dos aclus , titu­
lada :

EL .ABUELO,
(lando ful con baile nacional.

A las ocho y media.

CIRCO.

ROBF.RTO d e  EW REI X , 
ópera seria en fres actos.

A las ocho y medía.

i

Editor responsable.— D. Gabriel Gil.

IXPRB.VTA DE D . Narciso Sa sc h u , calle de  
JARDINES NÍ'lf. 36.

« e l ,  y ju iu n ; .  t^íoranar ̂  nam oi. Lavnla- G uudtx  ̂  [\mi. /
I n f a n te s ,  R uLio. J a é n ,  O roito . Jerez, de la  I 'r o n le r o ,  Bueno. Jalíra  , Bell ver. Lérida , Sol r  S. M ani. ¿ r o n .  Loocled i. L o r r o ü k  R u ii- £ , / . / ,  T l i . .  r '- v i l '- lU . ’ '  ir  i --------- 'V — '
f fo i .  J ffa llo rcy  U p e . .  Siljea Janer. .J /anrrfo .T r u l la s  M atará, A bad .l. M urcia , A n d rion . M anzanares, Calvo (don Juan). M edina d e l Campo, H errero. M tg ico  don J.ué líÚ ría  ̂ a**rcí¡ Leallaí
n e r . ^ - M o r x d o n e d o ,  D v ls .d o . M onU lla , O o a ie .M o n tev x d e o , H ernonde. (d on  Jaim e). M érid a , l lu ic i . O rense, P . . L  O o ie d j,  L or*oria  y y ^ J - O e a n a ,  Delgado. Ór/AoW a , I b .i le . (d on  L o U ).C
TO. P a lm a , G a»sp. J'am plona , K rttam  y L ongt». P al/n eia , C i-n teoa . P on teved ra  , A.n.lradt. P u er to  if t  S ania M a r ía . - - ’ .......  ‘ - “ 'sp  >'
ñafet, Klipr. A íu í, Angeloo. Panda, OrdoiVa. Heínoso, Del Rio. Salamanca, Moran. Santander, Riej.o. Santa Crú 
¿To. Soria .petes Víia)i. S ig itin za , ^zTÍo. Sun Fernando ‘  r . r.i . _  . . .

Igua lada  , Abadal. Irun , Garría.
fediaa , y Ls*
Lfa^L4Íc«t&» Sfolins d ti 

e . « - * * - ' Luis), Osuna. Monte-
, VaMerrama. Plasenem, P.» (don laidro). Por^errada, Villar. Pozo-Blanco, Gomea. P e -

También le idrauen $n»crKion«s en Ut ídminniracionc» de correos de la, eapUales de provinoia y en las d* Ui ebeaas de partido.
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